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Abstract 

Con este trabajo pretendemos reconocer y describir las propuestas educativas no formales que se ofrecen en las unidades penales de mujeres de la provincia de Buenos Aires, entendiendo que éstas difieren cuanti y cualitativamente de las ofrecidas para hombres privados de libertad. 

Además, consideramos que principalmente están reducidas a ser actividades reproductoras de un discurso hegemónico que la postula como mujer-madre, ama de casa, dedicada a tareas de cuidado, y por consecuencia un primer análisis nos llevaría a pensar que la mujer presa sufre una doble condena: está privada de libertad y presa de la sociedad patriarcal que le propone seguir reproduciendo el rol estereotipado de la mujer.

Si  bien creemos que actualmente se intentan generar recursos legales y administrativos para igualar los accesos a ámbitos laborales y educativos para las mujeres, en la cárcel esta iniciativa no se evidencia. 

Como comunicadoras sociales e integrantes del GESEC, entendemos que la educación es un derecho para todas las personas y que quienes se encuentran privados/as de su libertad no lo deben estar de otro derecho más que el de su libertad ambulatoria, por lo tanto tienen derecho a una educación de calidad y libre de estereotipos de género. 

Introducción

El derecho a la educación, proclamado en los distintos instrumentos de derechos humanos internacionales, es fundamental no sólo porque busca el pleno desarrollo de la persona, sino también porque es un derecho “llave” para el ejercicio de los otros derechos, que además promueve el respeto hacia ellos y las libertades fundamentales. 

De ahí se desprende claramente la importancia de garantizarlo, no sólo desde la óptica de la universalidad, igualdad y no discriminación, desde la que se conciben todos los derechos humanos, sino también desde la especificidad que incluye la perspectiva de género. Esto implica no quedarse en la idea de que hay oferta educativa tanto para hombres como para mujeres, sino en revisar qué tipo de educación se promueve en cada caso, con qué fines y desde qué lógica.
Con esta idea de base, además se decidió recortar el campo de análisis a la formación para el trabajo que se les ofrecen a las personas privadas de su libertad en la provincia de Buenos Aires. Así, se buscará analizar la oferta de educación no formal que proponen las instituciones carcelarias de hombres y mujeres, que se presentan como “oportunidades” para la vida afuera de la cárcel, pero que reproducen la lógica de roles de la sociedad patriarcal
.
A través del recorrido se buscará dar cuenta que detrás del planteo de igualdad en el acceso a la educación, se oculta una gran discriminación para las mujeres encarceladas, a las que sólo se les ofrece seguir desempeñando roles de cuidado y protección del hogar.
Contexto carcelario

Como se mencionó, el presente trabajo se centra en el acceso a la educación no formal de las mujeres privadas de libertad en cárceles de la provincia de Buenos Aires, instituciones a las que  Erving Goffman denomina “totales” y que define como “un lugar de residencia y trabajo, donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un período apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria” 
.
Adoptando los términos de este autor, en la sociedad moderna las personas tienden a realizar diversas actividades en distintos espacios, con diferentes personas y con la libertad de acción según su criterio. Por el contrario, en la institución carcelaria se produce una ruptura con las posibilidades del “afuera”. Todos los aspectos de la vida se desarrollan en el mismo lugar y bajo la misma autoridad, y cada etapa de la actividad diaria se lleva a cabo en compañía inmediata de otros/as no elegidos/as, sino impuestos/as por la institución. Este aspecto es fundamental para el presente análisis, ya que ante la ausencia de posibilidades educativas del afuera, las ofrecidas por el Servicio Penitenciario se convierten en las únicas opciones, y si esas son pocas y estereotipadas, las mujeres detenidas se encuentran en un círculo del que no pueden escapar.
Siguiendo con la contextualización del espacio carcelario, Michel Foucault plantea que dentro del mismo se pone en marcha la maquinaria del poder disciplinario, que busca enderezar las conductas de las personas privadas de libertad y adecuarlas a los roles a los que se considera que tendrían que responder. Se trabaja especialmente en “la distribución de los individuos en el espacio”, tanto el físico como el simbólico, que permite “poder en cada instante vigilar la conducta de cada cual, apreciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos” 
.

En esta lógica se puede aseverar que “la privación de la libertad no es más que la aplicación de un mal deliberado”
 y que además, “entre las consecuencias que genera el encierro, aún el ejecutado en condiciones dignas, surgen para los presos problemas de diferentes características: físicos, psicológicos y sociales”
. 

Continuando con los mecanismos utilizados por la institución, se tiene que mencionar la evaluación de las conductas, factor que después interviene en las posibilidades de acceder a las ofertas no formales de educación. Para establecer el puntaje de “conducta” las autoridades de la institución realizan un relevamiento de los partes diarios que escribe el personal penitenciario, respecto al comportamiento de cada detenida. La valoración del accionar de cada una dentro de la unidad influye a la hora de acceder a ciertos “privilegios”, como el derecho a la educación.
Otra de las características fundamentales del contexto carcelario es, según Elías Neuman
, que las personas con el encierro se trasforman y despersonalizan. Entran en un ambiente nocivo donde mantienen un ocio coercitivo, y establecen vínculos de amistad y compañerismo que no eligen. Es que “la cárcel esencialmente plantea un ámbito en el cual el preso dispone de muchísimo tiempo y son realmente escasas las posibilidades de realizar alguna actividad útil”
. Lamentablemente, las opciones a las que acceden las mujeres detenidas no sólo son pocas, sino que además no les permiten desarrollarse y correrse de los roles asignados históricamente.
 Por otra parte, cuando la persona ingresa a la institución se encuentra con que ésta tiene reglamentos “que detallan las condiciones principales a las que el interno debe ajustar su conducta”
. Entre esas normas está instaurado que no todas las mujeres acceden a la oferta educativa no formal y que las que lo hacen, se encuentran con cursos que reproducen el rol estereotipado de la mujer, asociado a los quehaceres domésticos y cuidados de la familia.
Mujeres en situación desigual 

Antes de pensar la situación de las mujeres privadas de libertad, no se pueden dejar de mencionar algunos datos que ilustran la desigualdad y discriminación que sufren las mujeres argentinas, sobre todo las de las clases pobres, ya que son el marco desde el cual entender que la situación que viven las detenidas tiene raíces más profundas arraigadas en una sociedad patriarcal.
En cuanto a la poca oferta educativa que se les ofrece a las detenidas, hay que considerar que en la Argentina las mujeres menos educadas son las que sufren un mayor proceso de segregación económico y “las que viven en los hogares más pobres tienen una menor participación en el mercado laboral que sus congéneres de mayores ingresos: sólo 1 de cada 3 mujeres pobres se encuentra económicamente activa. Además, más de tres cuartas partes (76,5%) se encuentran en situación de vulnerabilidad laboral: sin ocupación, asistidas por un programa social de transferencia de ingresos o con un empleo precario (asalariadas del sector privado no registradas y trabajadoras de servicio doméstico)”
. Evidentemente la lógica de exclusión que padecen las mujeres pobres, atraviesa los muros de las cárceles para continuar con la lógica de poco acceso a la educación, poco acceso al trabajo y por ende, poco acceso a la remuneración económica.

Es así que a pesar de los avances en el reconocimiento de derechos de las mujeres, éstas “siguen estando sobrerrepresentadas entre los pobres e indigentes. Su participación en las esferas de toma de decisiones es muy baja y la mayoría se ocupa casi exclusivamente de las labores de cuidado y reproducción”
, cuestión muy importante a tener en cuenta, ya que es justamente el rol que el Servicio Penitenciario propone seguir reproduciendo con el tipo de oferta educativa que les presenta a las privadas de libertad que están bajo su responsabilidad.
“Las mujeres se encuentran subrepresentadas en la industria (18,4%), el transporte y las comunicaciones (14,8%)”
, mientras que “es el servicio doméstico remunerado una de las principales ocupaciones de las mujeres de escasos recursos, que se caracteriza por tener las peores condiciones de trabajo, salario y protección social. Se trata, en términos generales, de población femenina que realiza trabajos de atención del hogar (limpieza, cocina, compras) y, frecuentemente y de manera simultánea, del cuidado de los hijos e hijas menores de sus empleadores en los horarios extraescolares”
.

Las mujeres encarceladas en la Provincia de Buenos Aires

Las cárceles de mujeres han incrementado su población en forma significativa a partir de la desfederalización de delitos vinculados a estupefacientes, representando el 3% de la población carcelaria en una provincia que alberga casi el 50% de las personas privadas de libertad de todo el país. 

Las unidades ubicadas en el territorio bonaerense que alojan casi 900 mujeres, algunas de las cuales están junto a sus hijos menores de 4 años, son: la 3 de  San Nicolás, 4 de Bahía Blanca, 5 de Mercedes, 8 y 33 de Los Hornos, 40 de Lomas de Zamora, 45 de Melchor Romero, 46 de San Martín, 47 de San Isidro, 50 de Mar del Plata, 51 de Magdalena, 52 de Azul y 54 de Florencio Varela
.
Dentro de esta caracterización cabe destacar que el uso excesivo e infundado de la prisión preventiva en las mujeres es aún mayor que en el caso de los hombres, mientras que el 74% de la población masculina detenida se encuentra bajo la prisión preventiva, el porcentaje de las mujeres con prisión preventiva es del 86.6% .             
En el mismo plano, podemos analizar que no hay una perspectiva de género que tenga en consideración las experiencias de violencia y sometimiento que atraviesan la mayoría de las historias de las mujeres penalizadas. Es interesante el aporte del Comité contra la Tortura en este sentido:
“La minimización de la violencia como antecedente, el desconocimiento de las particularidades del fenómeno de la violencia en el marco de fuertes relaciones de dominación en el ámbito intrafamiliar, sumado a los prejuicios que definen y refuerzan el problema de la discriminación, operan como verdaderas desventajas para las mujeres que se enfrentan al sistema de justicia penal en calidad de imputadas. Ni defensores/as, fiscales o jueces/as consideran estos elementos propios de la violencia de género como elementos que impacten el caso, ya sea en forma de atenuantes, eximentes, etc. 

Si bien no podemos sostener que por tratarse de mujeres la situación de vulnerabilidad en la cárcel es mayor que la que sufren los hombres, sí sostenemos que es diferente y en muchos casos implica situaciones (por ejemplo en el ámbito de la salud) que revisten mayor complejidad. Como diferentes organismos de derechos humanos han denunciado, cuando una mujer debe ir a una instancia judicial, como un comparendo, o una salida médica, (ya que en la unidad penal se cuenta con el equipamiento mínimo para atención para la salud) se las somete a requisas vejatorias. 
Un análisis posible y comparativo nos permitiría por ejemplo fotografiar un día de visitas, donde observaremos que la cola de familiares formada fuera de los penales de hombres es significativamente mayor a la que reciben las mujeres. En los penales de hombres van las esposas, novias, amantes, hermanas, madres, hijos e hijas, siendo que en las cárceles de mujeres en general prevalecen las visitas de algunas madres e hijos/as, y van pocos hombres, ya sea por abandono, o porque sus maridos también están en prisión. 

Esta variable nos evidencia un concepto que cualquier persona podría esbozar en la primera recorrida por una cárcel (ya sea de hombres o de mujeres): el abandono; y podemos asegurar que en las unidades penales de mujeres esto se profundiza y potencia. 

El discurso moral e inquisidor sobre las mujeres está presente en cada práctica cotidiana  y el Servicio Penitenciario reproduce esta doble condena impuesta por la sociedad: no sólo se la condena con la privación de la libertad, sino que también la condena la sociedad patriarcal que le propone seguir reproduciendo el rol estereotipado de la mujer.

El trato vejatorio y degradante dispuesto por la institución en las requisas personales y la violencia simbólica perpetrada más de una vez por personal masculino y femenino, también se observa en la invisibilidad legal, tal como manifiesta el último informe del Comité contra la Tortura: 
“La invisibilidad de la problemática particular de las mujeres en las reglamentaciones, la disposición arquitectónica penitenciaria y el reforzamiento de los roles asignados tradicionalmente a las mujeres se suma a la condena de aquellas que han transgredido las pautas morales establecidas respecto a la maternidad o la sexualidad”
.

El mismo informe relata cómo el personal masculino penitenciario utiliza las mismas prácticas que con los hombres: 
“Las detenidas reciben trompadas, patadas, palazos, las manguerean con agua fría, les tiran de los pelos, las empujan, las arrastran, las escupen, las insultan y las amenazan. A todo esto se suma un suplemento punitivo: agresiones de tipo sexual”.

Desde ya, cabe aclarar que no naturalizamos, y condenamos este tipo de prácticas tanto para hombres como para mujeres. 
Como señalamos en los párrafos anteriores, las mujeres que se encuentran detenidas provienen en su mayoría de historias de vida comunes signadas por la pobreza, violencia y falta de acceso a derechos básicos y fundamentales, como la salud, un trabajo y vivienda dignos, y a la educación, entre otros. En referencia a este último punto, se registra un alto índice de analfabetismo, pero principalmente ausencia de paso por el nivel secundario y superior.

El derecho a la educación de las mujeres
El artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, como así también el artículo 13 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, proclama que “Toda persona tiene derecho a la educación” y que “la educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales”.
Si bien estos instrumentos dan el marco general desde el cual concebir el derecho a la educación, es necesario agregar otros que colaboren en abordar la importancia específica que requiere el ejercicio de este derecho en mujeres privadas de libertad. “Se ha planteado que ni la igualdad formal ni la material o real son de por sí suficientes para lograr un trato justo a las personas. Muchas veces el trato justo requiere que se trate a cada cual según sus particulares circunstancias. Es en este sentido que se emplea el término equidad. No se trata de “igualar” a nadie, sino de proveer el trato que las condiciones particulares de cada quien requieran para satisfacer sus necesidades singulares o atender sus reclamos especiales”
. 
En la Observación General N13, adoptada en el año 1999 por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, se explica que “la educación desempeña un papel decisivo en la emancipación de la mujer”, y pone énfasis en la accesibilidad de la educación, a partir del reconocimiento de “las necesidades de los/as alumnos/as en contextos culturales y sociales variados”, en este caso las propias del encierro.
Por su parte, la Convención para la eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) define en su artículo 1 la discriminación como: “Toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil y en cualquier otra esfera”. 

Dentro de los derechos económicos, sociales y culturales está el derecho a la educación, que se menciona en el artículo 10. En él se hace referencia a que los Estados deberán aplicar las medidas necesarias para eliminar la discriminación contra las mujeres en el acceso al derecho a la educación.  En este sentido, se menciona que hay que “asegurarle la igualdad de derechos con el hombre en la esfera de la educación” y condiciones de igualdad en materia de carreras y capacitación profesional, acceso a los estudios y obtención de diplomas. Además, en su punto c) solicita “la eliminación de todo concepto estereotipado de los papeles masculino y femenino en todos los niveles y en todas las formas de enseñanza”.
Finalmente, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer “Convención de Belém Do Pará” presenta, en su artículo 6, el derecho de toda mujer a una vida libre de violencia que incluye “el derecho de la mujer a ser valorada y educada libre de patrones estereotipados, de comportamiento y prácticas sociales y culturales basadas en conceptos de inferioridad o subordinación”. Mientras que en su artículo 8 manifiesta que los Estados deben adoptar medidas para “modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, incluyendo el diseño de programas de educación formales y no formales apropiados a todo nivel del proceso educativo, para contrarrestar prejuicios y costumbres y todo otro tipo de prácticas que se basen en la premisa de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los géneros o en los papeles estereotipados para el hombre y la mujer que legitimizan o exacerban la violencia contra la mujer”.

Estos últimos instrumentos mencionados dan cuenta ya no sólo de que la mujer tiene derecho a educarse igualmente que el hombre, sino que plantean además la necesidad de visibilizar los estereotipos, roles y prácticas socioculturales que se fueron construyendo en la sociedad patriarcal, para promover una educación que quiebre esa lógica que “supone una dominación específica, que se construye desde las diferencias corporales, y que remite a la legitimidad que genera las formas de la autoridad y obediencia particulares y específicas”
. 

Este punto es de vital importancia para el análisis de la oferta educativa propuesta, ya que el Servicio Penitenciario Bonaerense actualmente propone cursos, seminarios y talleres tanto para hombres y mujeres, lo que implicaría una supuesta “igualdad” (aunque claramente la oferta y diversidad para hombres es mayor), pero los mismos refuerzan e intensifican los roles sociales construidos. En este sentido se sigue una lógica en la que la educación tiene la función de preparar a las personas para “el desempeño de papeles sociales, de acuerdo con las aptitudes individuales”
, que no son más que las construidas socialmente desde la lógica patriarcal que “se ha conservado y mantenido debido a que los valores y principios que lo sustentan, han permeado las diferentes estructuras de poder y control que forman la organización social, entre ellas el sistema educacional”
. Desde ahí se difunde una idea de igualdad de oportunidades sin pensar en la desigualdad de condiciones a las que se ven sometidas las mujeres, y que son reforzadas desde las mismas propuestas educativas que supuestamente buscan el desarrollo de las personas. “La igualdad entre hombres y mujeres no puede ser descontextualizada de las estructuras de género que han hecho que hombres y mujeres vivamos en condiciones muy distintas”
.
Con estas propuestas educativas, por ejemplo, se busca “una rígida división social del trabajo que atribuye a las mujeres una serie de tareas (…) que tienen que ver con el mantenimiento y reproducción de la vida humana”
. Es decir, con un enorme valor simbólico y un escaso o nulo valor económico. 
La oferta educativa de hombre y mujeres en contextos de encierro. Reproducción de la lógica de roles. 
Como se viene plasmando en el presente trabajo, el hecho de contar con una oferta educativa de formación para el trabajo en las unidades penitenciarias de hombres y mujeres, no garantiza que el acceso a la educación sea equitativo y mucho menos que esa educación esté despojada de prejuicios y roles asignados discriminatoriamente
.
Así, el Servicio Penitenciario Bonaerense mediante convenios con otras instituciones, empresas o particulares, desarrolla propuestas en las diferentes cárceles de la provincia, en las que se nota claramente que a partir de las diferencias biológicas reales, se vinculan y reproducen roles y prácticas “ligadas” a cada sexo. Obviamente, “las características con que se define a uno y otro sexo gozan de distinto valor y legitiman la subordinación del sexo femenino, subordinación que no es dada por la naturaleza”
.
Es importante marcar esto porque entendiendo que la discriminación hacia la mujer no se produce sólo si se tiene intención de hacerlo, no hay que perder de vista que el gobierno provincial está discriminando al tener una oferta educativa más restringida en opciones, en cantidad y al fomentar las diferencias en sus proyectos de capacitación para el trabajo.

La Ley de Ejecución de la Pena Privativa de la Libertad (Ley 24.660) establece en su artículo 134 que la “enseñanza será preponderantemente formativa, procurando que el/la detenido/a comprenda sus deberes y las normas que regulan la convivencia en sociedad” y en su artículo 137 que se “fomentará el interés del/la detenido/a por el estudio, brindándole la posibilidad de acceder a servicios educativos en los distintos niveles del sistema”.


Según el Manual de asistencia y tratamiento del SPB, para cumplir con la educación de los/as detenidos/as se tienen que tener en cuenta a los sujetos, contextos y contenidos. En relación al primero de los aspectos, menciona genéricamente que hay que visibilizar la exclusión y marginalización sufridas, sin puntualizar en la clara diferencia en la que se encuentran las mujeres. Esta “omisión” también está presente en el apartado que habla de los cursos de capacitación laboral, en el que se dice que “deberá priorizarse aquellos que puedan ejercitarse como actividad laboral en el propio establecimiento y que puedan tener asidero en el mercado laboral en que se insertarán los detenidos al egresar en libertad”. Esta interesante propuesta se traduce en capacitaciones laborales para hombres y mujeres que reproducen las lógicas de discriminación y sometimiento. Se brinda educación de oficios asociados históricamente a los hombres, en las unidades de hombres, y tareas vinculadas a las mujeres, en las unidades femeninas, para que se sigan reproduciendo.
Las propuestas educativas no formales de formación laboral (ver cuadros anexos)

Según  una gacetilla del SPB publicada el 18/09/09 “La formación en una gran variedad de oficios y profesiones constituyen la otra pata del sistema de formación en las cárceles de la provincia. Unos 2.215 detenidos aprenden allí desde panadería y apicultura hasta el oficio de electricista, tapicero o albañil, entre muchos otros”. Es indudable que en este enunciado se quisieron englobar la totalidad de personas privadas de libertad y los oficios que se promueven desde la Institución, pero con sólo pasar una mirada por los cuadros anexos se ve claramente una distinción entre la cantidad de oferta educativa para hombres y mujeres, el contenido de los mismos y las posibilidades económicas que podrían generar unos y otros.

Mientras que las capacitaciones promovidas en las cárceles de hombres son aproximadamente 30 (aunque pueden ser más porque los datos con los que se trabajó son los que publicaron en la página), las de mujeres son menos de 10. Y esto no tiene solamente relación con la cantidad de hombres y mujeres que están privados/as de su libertad, ya que hay unidades femeninas que tienen un porcentaje de población similar al de otras masculinas y ni siquiera son mencionadas en los cursos de capacitación del Servicio Penitenciario Bonaerense.

Pero además de la dispar cantidad de cursos, talleres y seminarios que componen la oferta educativa, hay otros signos de discriminación. La mayoría de las propuestas de formación para el trabajo de las unidades de hombres están vinculadas a la producción y el mantenimiento, mientras que las de las mujeres están asociadas a la costura, confección de ropa para gente necesitada (tarea social) y al cuidado de la belleza (que ni siquiera son mencionadas en las gacetillas porque carecen de “valor social” como salidas laborales. (Todo esto a excepción del curso de electricidad, que si bien puede servir para el mantenimiento del hogar, también es una salida laboral “valorada”).

Por otra parte, es notable como en la mayoría de las capacitaciones ofrecidas en unidades de hombres se mencionan convenios con empresas que ponen materiales para el trabajo y en algunos casos el pago de sueldos. Claramente esto no se traduce en los pocos cursos de mujeres, quienes producen para donaciones a la Cruz Roja, para su consumo o el de sus familias, o para terminar la tarea iniciada por los hombres, como es el caso de la Unidad 46 de San Martín, en la que los hombres realizan el proceso de producción del hilo y las mujeres hacen el trabajo manual de tejido.

Es indudable que a partir de sus propuestas de formación para posibles salidas laborales, el Servicio Penitenciario Bonaerense se rige por el “deber ser
 para cada sexo”, intensificando así la discriminación de las mujeres al reproducir roles construidos en la lógica patriarcal. 

Se puede evidenciar en los recuadros adjuntos lo que plantea claramente el estudio que realizó el Proyecto Mujer y Justicia Penal (ILANUD) en 1991 (y que se mantiene vigente). En él se menciona que “a diferencia de lo que ocurre en las cárceles de hombres, las labores que las mujeres desempeñan diariamente y que son consideradas como indicadores de buen o mal comportamiento, son en su mayoría tareas ligadas a los roles que la sociedad les ha asignado como naturales a las mujeres: limpiar, cocinar, atender la guardería, etc”
. Por eso el tipo de capacitaciones están vinculadas a tareas que pueden resolver desde el hogar, mientras que a los hombres los preparan para trabajar en fábricas, en producción y arreglo de maquinarias, en el campo, etc.

En este panorama, cabe destacar que recientemente se creó bajo la resolución Nº 1006/11 el Servicio Penitenciario Bonaerense el “Programa de Perspectiva de Género para Personas Privadas de Libertad”, que se pondrá en funcionamiento inicialmente en las Unidades donde exista población femenina.

“El Programa tiene como objetivo favorecer el desarrollo de actividades educativas, formales y no formales, de trabajo, estrategias tratamentales, convivenciales y de inserción social, introduciendo organizada y sistemáticamente la perspectiva de género”, indica la propuesta.

Consideramos que esto representa un avance significativo, ya que además prevé extenderse a otras unidades por considerar “que conceptualmente las cuestiones de género no se restringen a los intereses femeninos, sino que se constituyen en matrices sociohistóricamente generadas, que reproducen costumbres, hábitos, normas y formas de desenvolvimiento social naturalizadas que influyen en principio en las mujeres, y como consecuencia, al ser éstas organizadoras de la crianza
,  en su entorno”.               

Planteo final: Necesidad de pensar la educación en cárceles de mujeres sin discriminación y desde las especificidades de las mujeres.

La desigualdad que sufren las mujeres en cuanto al ejercicio de sus derechos económicos sociales y culturales es muchas veces invisibles, “ya que están profundamente arraigados en las relaciones sociales, tanto públicas como privadas, en todos los países. Reconocer esta discriminación sistémica y arraigada constituye un paso esencial hacia la implementación de las garantías de no discriminación e igualdad”
. 


Teniendo en cuenta este precepto, el recorrido propuesto por el trabajo y la responsabilidad del Estado argentino por haber firmado la CEDAW, y por lo tanto por haberse comprometido a cumplir lo que ella plantea, se establece una clara necesidad de revisar no sólo la cantidad de ofertas educativas para la formación laboral de las personas privadas de libertad, sino también revisarlas desde una perspectiva de género, en la que se tengan en cuenta el contexto de vida de las mujeres, las relaciones de desigualdad históricas a las que se vieron sometidas tanto en el plano educativo como laboral, el contexto de privación de la libertad en el que se encuentran, los roles a los que fueron asociadas y a los que las asocian las propuestas, las posibilidades de acceso al trabajo al salir, las alternativas, etc. Porque el no tenerlos en cuenta a la hora de planificar las propuestas educativas permitirá seguir en la lógica de desvalorización del trabajo tradicionalmente llevado a cabo por las mujeres y por lo tanto a “su estancamiento en una posición de desigualdad económica y social. Estos factores disminuyen la capacidad de generar ingresos y la autonomía económica de las mujeres, y alimentan los altos índices de pobreza femenina a nivel mundial (…) La desigualdad en el goce de los derechos económicos, sociales y culturales por parte de las mujeres contribuye a su dependencia económica, a la negación de su autonomía personal y a su marginación del ejercicio del poder”
. 
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ANEXOS
Proyectos de capacitación laboral en Unidades de Hombres
 

	Unidad 18 Gorina
	Capacitación para la Cría de gusanos de seda: Convenio entre el  SPB y el INTA.

Participarán diez privados de libertad. Hombres.
Cuando se obtiene el hilo de seda, las mujeres privadas de libertad de la Unidad 46 San Martín elaborarán tejidos artesanales.

	Unidad 47 de San Martín
	Taller de alfarería. 
Funciona desde hace más de un año, es coordinado por el Grupo “En Barra Arte” de la Pastoral Penitenciaria del Obispado de San Isidro.

Participan 25 privados de libertad. Hombres.

	Unidad 46 de San Martín
	Curso avícola. Comprende la cadena productiva, desde el proceso de cría de las aves, el tratamiento previo de los huevos, su cuidado durante la incubación y el manejo posterior de los pollitos recién nacidos.
Participan dos pabellones masculinos. En el segundo año se incorporaron 7 mujeres.

	Unidad 3 de San Nicolás
	Capacitación para la producción de hostias.

Participan 4 privados de libertad. Hombres. Trabajan con maquinaria donada por la Diócesis de San Nicolás.

	Unidad 15

Batán
	Curso de albañilería. Dictado por la La Unión de Obreros de la Construcción de la Republica Argentina (UOCRA).

Participan 26 privados de libertad (hombres), que realizarán un Salón de Usos Múltiples y pintarán el salón familiar de la Unidad.

	Unidad 4 de Bahía Blanca
	Curso sobre el cuidado y producción de hongos.  Convenio firmado entre la Municipalidad de Bahía Blanca, la Universidad del Sur y el establecimiento Penitenciario.

Participan 15 privados de libertad (hombres) y cinco personas de la comunidad.

	Unidad 14 de General Alvear
	Capacitación para la cría de peces en estanque
La meta es dar una alternativa de laborterapia para los privados de libertad. Hombres.

	Unidad 15 de Batán
	Capacitación para el reciclado de residuos plásticos. Procesan cerca de 40 toneladas de desechos de polietileno por día.

La empresa Logamar realizó una inversión de 80 mil dólares para instalar una planta de reciclaje de 900 metros cuadrados en el sector de talleres del predio del penal y realizar el proceso que transforma los plásticos que desechan industrias en material reutilizable. Los 30 detenidos que allí trabajan, perciben un salario de 650 pesos.

	Unidad 38 de

Sierra Chica.


	Capacitación para la cría de conejos.

Actualmente es el mayor productor en número de animales y el de mayor prestigio en la zona. Se exporta al Mercado Común Europeo, fundamentalmente a los países de Holanda, Alemania, Francia, España y el Reino Unido. Participan hombres.

	Unidad 38 de

Sierra Chica.


	Reciclado de  materiales y elaboración de juegos para niños.

Involucra a los alumnos hombres que trabajan en el Taller de Material Didáctico en la Escuela de Educación Media Nº 5 que funciona en la Unidad Penal Nº 38.

	Unidad 15 de Batán
	Curso para Fileteros o recicladores. El emprendimiento está a cargo de Infood SA.
La procesadora de pescado constituye una experiencia piloto en la que trabajarán 25 privados de libertad (hombres), que ya recibieron capacitación.

	Unidad 18 de Gorina
	Capacitación Tecnológica en construcción.

Construcción e instalación de un núcleo sanitario, con el objetivo de alcanzar técnicas novedosas y económicas de construcción y plomería. Participan Hombres.

	Unidad N° 1 de Olmos, 15 de Batán y en el Penal de Florencio Varela.
	Cursos de La Escuela de Educación Técnica N° 6 "Albert Thomas" de La Plata.

Ya participaron los privados de libertad de la Unidad 1 y se extenderá a las otras dos unidades de hombres.

	Unidad 44  de Batán
	Curso de informática. Llevado a cabo en el marco del programa “escuelas abiertas de verano”.

42 egresados hombres.

	Unidad 16 de Junín
	Capacitación y trabajo en Huerta.

Docentes de la UNNOBA capacitarán a los privados de libertad hombres.

	Unidad 3  de San Nicolás
	Carrera de Técnico en Comunicación Social. Se inscribieron más de 12 privados de libertad. Hombres.

	Unidad 27  de Sierra Chica
	Capacitación de cría de pollos. Hombres.

	Unidad 27 de Sierra Chica
	Capacitación para la extracción de lana de llama e hilado.

Se dictan a través del Centro de Formación Profesional Nº 401. Participan hombres.

	Unidad 29  de Melchor Romero
	Inauguración de lavadero industrial.
Participan 30 privados de libertad hombres allí alojados.

	Unidad 28 de

Magdalena
	Curso de “Reparación de Refrigeradores Comerciales”.
Participan 12 privados de libertad hombres.

	Unidad 30

General Alvear
	Capacitación para la fabricación de rejas de hierro y artículos relacionados con la herrería artesanal.

Destinado a hombres.

	Unidad 15 de Batán
	Taller pintado de piezas de yeso premoldeadas.

Los privados de libertad que finalizaron el curso de capacitación dan clases a otros detenidos.

	Unidad 2 de Sierra Chica
	Taller de encuadernación.

Integrado por alumnos hombres y coordinado por las docentes

	Unidad 1 de Olmos
	Programa “Disposición de Tecnología en Desuso”. Participan 20 detenidos hombres que fueron capacitados en la extensión de las tecnicaturas en electrónica y electromecánica de  la escuela “Albert Thomas”, que funciona en el penal.

	Unidad 40 de Lomas de Zamora
	Taller textil mixto. Capacitación de 44 varones y 14 mujeres que trabajan en la confección de ropa y el aparado de calzados.

	Unidad 42 de  Florencio Varela
	Capacitación para el oficio de soldar estructuras metálicas.

Se fabrican maseteros, armarios, sillas, estructuras metálicas, bancos, rejillas, ventanas y se los entregan a las escuelas y comedores que se acercan al penal. Participan hombres.

	Unidad 15 de Batán
	Cursos de capacitación laboral para tareas mecánicas.
Convenio con Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor (SMATA). Participan hombres.


Proyectos de capacitación laboral en Unidades de Mujeres

	Unidad 50 de Batan
	Taller de costura reconocido por la Cruz Roja

Participan mujeres privadas de su libertad que confeccionan prendas de vestir para chicos, que luego son entregadas a la Cruz Roja para que las distribuyan entre los más necesitados.

	Unidad 8 de Los Hornos
	Curso de electricidad.
Dictado por la Fundación de la Unión de Obreros de la Construcción de la República Argentina (UOCRA).

Participan 25 mujeres privadas de su libertad.

	Unidad 47  de San Isidro
	Taller de costura.

Capacitación y trabajo a seis mujeres privadas de su libertad
Aprenderán el manejo de las máquinas y la confección de blanquería y uniformes.

	Unidades 8 y 33 de Los Hornos
	Además, las mujeres privadas de su libertad tienen cursos de capacitación como por ejemplo de Uñas Esculpidas, Porcelana en Frío, Bijouterie, Peluquería, etc, que no aparecen mencionadas entre las actividades de formación del SPB.
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